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 La manifestación en defensa de la vida que el sábado abarrotó las 
calles de Madrid no fue promovida ni auspiciada por ningún partido 
político. Fue, de hecho, una expresión de vitalidad jubilosa de una parte 
nada exigua de la sociedad que antepone convicciones de orden 
superior sobre las diversas posturas ideológicas en liza; y que aspira, 
antes que a influir sobre tal o cual partido, a promover una 
transformación social que devuelva la salud a nuestra época.  
  
 Quienes asistieran a la manifestación pudieron comprobar que allí 
no se congregaban «partidarios», sino gente que anhela el despertar de 
ese meollo de humanidad, previo a cualquier disputa ideológica, que nos 
permite abrazar y acoger a toda vida gestante que llama a las puertas 
de la gran familia humana. Que esa manifestación se caracterizase, 
además, por su entusiasmo juvenil, por la llamativa presencia de 
millares de jóvenes y adolescentes que proclamaban sin rebozo su 
adhesión a la vida nos reconforta y alienta a quienes hemos empeñado 
nuestro esfuerzo en la lucha contra el aborto. Sabemos que otros 
tendrán que recoger nuestro testigo, porque la empresa de 
transformación social que promovemos no se completará de la noche a 
la mañana, sino que requerirá el concurso de varias generaciones. Y en 
la manifestación del sábado pudimos comprobar que la entrega del 
testigo está asegurada. 
 
 Como nuestro afán no es «partidario», quienes nos declaramos 
contrarios al aborto creemos que la gente puede cambiar; creemos que 
nuestro testimonio puede convencer a los tibios, a los conniventes, a los 
estólidos; creemos que quienes hasta ayer mismo han amparado el 
aborto por sinrazones de conveniencia política o por anestesia de las 
convicciones pueden mañana albergar ese «cambio de mente» que 
facilite una transformación social. Por eso, la presencia en la 
manifestación del sábado de representantes políticos de la derecha no 
podía interpretarse sino como un signo esperanzador. Durante los ocho 
años que permanecieron en el Gobierno, no movieron un solo dedo por 
promover ese «cambio de mente»; más bien al contrario, permitieron 
que ley vigente se convirtiera en un coladero fraudulento que, por la vía 
de hecho, consagraba el «aborto libre», además de financiar con dinero 
público a diversas organizaciones abortistas.  
 Pero lo que hicieran en el pasado no importa tanto como lo que 
puedan empezar a hacer en el futuro; y su presencia en la 
manifestación parecía augurar que estaban dispuestos a reparar los 
daños causados.  
(…)      


